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Capítulo 1

EL FIN DE MI HUMANIDAD

Mi nombre es Ruby Kennedy. Tenía diecisiete años cuando me mató un vampiro.

Vivía en Mammoth Lakes, California. Era diciembre y me sentía muy feliz por la llegada de la Navidad. Me encantaban los adornos coloridos y el hermoso árbol ubicado en nuestra sala de estar. Todos los años, mi casa aparecía mencionada en el periódico como la vivienda mejor decorada de nuestro vecindario. Yo era sólo una niña. Mi padre era diseñador de juegos de video, ¿no es genial?  Y trabajaba desde casa. Mi madre era diseñadora de vestuario y tenía una pequeña boutique en la ciudad llamada "Ruby", como mi nombre. 

Estaba de vacaciones escolares de invierno, así es que trataba de practicar snowboard el tiempo que podía junto con mis amigos Alain y Laura.

—¡Ruby! —exclamó mamá desde la cocina—. ¿Vas a casa de Laura?

—Sí, mamá. Vamos a practicar snowboard donde Alain.

—¿Puedes llevarle este vestido a la madre de Laura, por favor? Va a ir a una fiesta de Navidad y me preguntó si tenía algo de la boutique que pudiera usar.

—Está bien, mamá. Llevaré el vestido.

—Gracias, Ruby.

Me puse las botas junto con el abrigo de invierno, un gorro, orejeras y guantes. Mi tabla de snowboard estaba fuera de la casa. 

Pude ver a papá en el segundo piso trabajando en uno de sus juegos de video; me dijo que estaba diseñando uno para mí como regalo de Navidad. Iba observando los árboles altos cubiertos de nieve mientras caminaba. De repente, creí oír que alguien caminaba detrás de mí.

—¿Eres tú, Alain? —pregunté, cuando me di cuenta de que alguien se acercaba a mí.

No era Alain.

—Hola. Parece que necesitas que te ayuden a llevar algunas cosas —dijo el extraño con una sonrisa.

Nunca había visto a aquel muchacho. Se veía como de mi edad, de unos 1,80 m. de estatura, contextura delgada, cabello rubio platinado corto y ojos negros. Vestía una camiseta marrón con la frase "La sangre llama" en color rojo. Era raro. 

Un momento. Había algo incluso más raro que eso: el muchacho no vestía una sola prenda de invierno; ni chaqueta, ni bufanda, ni guantes, ni gorro, ni botas.

—Mi nombre es Lucas —dijo.

Su voz grave me hizo sentir incómoda.

—Te vi en apuros y decidí venir a ayudarte, si te parece bien.

—¿Por qué no llevas puesta ropa de abrigo? —pregunté mirando fijamente su atuendo.

—Porque no tengo frío —respondió caminando detrás de mí.

Se acercó a mí y comenzó a quitarme la chaqueta. Dejé caer mi tabla de snowboard y el vestido por instinto, y corrí lo más rápido que pude, pero sentí que las botas me pesaban demasiado.

—¡Está bien que corras; tu sangre estará más caliente cuando la beba!

No tuvo necesidad de repetírmelo. Corrí sin detenerme. De repente, apareció justo enfrente de mí.

Me tomó con fuerza y comenzó a chupar la sangre de mi cuello. Hizo una pausa y dijo:

—Mmm... los rubíes rojo intenso son mis piedras preciosas favoritas.

Se refería a la piedra de mi cadenilla. Mis padres me la obsequiaron cuando cumplí dieciséis años. Sabía que iba a morir, aunque jamás de los jamases había pensado que los vampiros existían. Sólo esperaba estar soñando despierta, pero no lo estaba.

No sé cuánto tiempo había pasado; desperté sin sentir nada. No llevaba puesta mi chaqueta; sin embargo, no tenía frío. 

Miré a mi alrededor y vi un cuerpo tendido sobre la nieve. Reconocí la ropa enseguida; ¡era yo y estaba muerta!

Vi algunas personas que se acercaban a mí; eran mis padres, Alain y Laura. Se echaron a llorar cuando vieron mi cadáver. Mamá se desmayó.

"¡Estoy aquí!", exclamé tan fuerte como pude, pero me di cuenta de que no podían verme ni oírme. ¡Ahora era un fantasma! El vampiro no me convirtió en un ser como los de su naturaleza; no estaba lo suficientemente preparada para que él se hiciera cargo de mí. Me eché a llorar también. Incluso siendo un fantasma, aún podía sentir emociones. No tenía frío; aun así, me imaginaba llevando una chaqueta puesta. Creo que no quería abandonar mi humanidad. 

Me di cuenta de eso cuando me imaginé precisamente llevando puesta mi chaqueta favorita, la que mamá me había obsequiado el año anterior como regalo de Navidad y que ella misma había diseñado para mí. Llegó la policía y se llevaron mi cadáver. También se llevaron mi tabla de snowboard y el vestido, como evidencia. ¿Qué debería hacer ahora? ¿Seguirlos? ¿Encontrar a alguien que pudiera ayudarme a cruzar al más allá? Sabía acerca del paso hacia el más allá por mi programa de televisión favorito. Pero no veía alguna luz intensa en ninguna parte; según el programa, quizás aún no estaba preparada para cruzar al otro lado. Tenía tantas preguntas y estaba muy confundida. Además, sentía mucha pena por mis padres, pues habían perdido a su única hija. Y fue ese pensamiento el que me impulsó a ir hasta la morgue. Estaban sentados afuera, conversando con un policía.

—¿Quién puede ser tan malvado para haber asesinado a nuestra hija de esa manera? Había cumplido diecisiete años hace apenas unos meses. ¿Por qué tenía esa expresión de horror? 

—¿Por qué? ¿Por qué mataron a nuestra hija? —preguntó mi madre llorando.

—No lo sé, señora —respondió el policía—. El laboratorio va a analizar las huellas dactilares o algo que pueda ayudarnos a atrapar al asesino.

Me quedé llorando junto a mis padres. De repente, oí que alguien me llamaba. 

—¡Señorita, señorita!

Era una pequeña de unos cinco años; también fantasma. De alguna manera, me alegré de poder hablar al menos con alguien, incluso si estaba muerta al igual que yo.

—Hola —dije en voz baja.

—¿Dónde está mami? —preguntó preocupada.

—¿Qué te ocurre,  pequeña?

—Estaba jugando fuera de casa con mi triciclo. Mami me dijo que no saliera a la calle, pero me porté mal y la desobedecí. Recuerdo que venía un coche grande hacia mí. Sentí mucho dolor, y luego aparecí aquí.

Una mujer joven entró en la morgue. Era la madre de la pequeña.

—¡Mami, mami, estás aquí! —exclamó la pequeña. No sabía que su madre no podía oírla.

—Vengo a buscar el cadáver de mi hija para llevarlo a los servicios funerarios —dijo la mujer—. Su nombre es Sara.

—Nosotros también perdimos a nuestra hija —dijo papá—. Tenía diecisiete años.

—Mis condolencias. Sé exactamente lo que se siente. Mi pequeña Sara estaba jugando con su triciclo fuera de casa. Le dije que no saliera a la calle, pero eso fue lo que hizo. No fue su culpa. Yo estaba ocupada, cocinando. Fue un descuido de mi parte. La amo y espero que pueda perdonarme.

Ni bien la mujer terminó de decir que no había sido culpa de Sara y que la amaba, la pequeña estaba lista para cruzar al más allá.

—¡Señorita, mire! Hay un arcoíris brillante y hermoso. Puedo ver a mi abuela que me llama. Voy a ir a jugar con ella. Por favor, dígale a mamá que la amo.

Sara desapareció y me alegré de que al menos ella pudiera cruzar al más allá. Supongo que los niños ven arcoíris en lugar de una gran luz intensa.

Oí que alguien gritaba. Los gritos provenían de muy lejos. 

Me concentré y logré encontrar el lugar donde estaba la persona en problemas. Era un niño; estaba aterrorizado. Había dos muchachos cerca de él. Reconocí a uno de ellos: era el vampiro de cabello rubio platinado.

No podían verme. Comencé a gritarle al niño mientras los vampiros continuaban hablando.

"¡Corre, niño, corre!" Fue en vano, e incluso si pudiera haberme oído, parecía estar paralizado.

—No lo hagas, Lucas, te lo ruego; es un niño inocente.

—No seas hipócrita, Ulysses; tú también bebes sangre humana.

—Sí, pero sólo bebo la sangre de criminales. Le hago un favor a la policía y al mundo matándolos.

Me quedé mirando fijamente al muchacho llamado Ulysses; era muy encantador y de aspecto singular. Tenía los ojos verde esmeralda más hermosos que he visto. Los llevaba delineados de negro. Eran hipnotizantes; de un "aspecto emo" perfecto. 

Yo no era una muchacha emo, sin embargo, siempre he encontrado que el aspecto de los muchachos emo es enigmático. 

Su cabello era negro azabache, corto en la parte de atrás y largo adelante con un mechón azul. No era delgado como la mayoría de los muchachos emo, pues se notaba que tenía músculos. Llevaba una camiseta ceñida de color negro y mangas largas; el diseño era de un murciélago con una corona roja, y en la parte inferior del murciélago figuraba una espada. Su pantalón era de mezclilla negra desgastada y llevaba zapatillas Converse negras. Yo también tengo un par de esas zapatillas. Su estatura era de poco más de 1,80 m. Llevaba también una cadenilla con una esmeralda.

—Está bien, Ulysses; no beberé su sangre. Por ahora estoy satisfecho.

—¿Ya mataste a alguien más, Lucas?

—Sí, amigo mío; una muchacha de sangre muy dulce. De lo único que me arrepiento es de no haberla convertido en una vampira. Era muy hermosa; pero estaba disfrutando tanto en ese momento que no podía parar de beber su sangre. Adiós, Ulysses, ¡nos vemos!

Me alivió ver que mi asesino se marchaba, y no me importó que opinara que yo era hermosa. Nunca me he considerado así. Recibía invitaciones de la escuela para participar en concursos de belleza, pero pensaba que se trataban de bromas, puesto que mi estatura es - o era - de 1,70 m., mi era piel morena, tenía el cabello largo y ondulado, los ojos de color avellana y un aspecto atlético, gracias a que me gustaba correr. Gané unos pocos trofeos con el primer lugar. De todos modos, un muchacho de quince años me había dicho que mis labios eran sensuales.

—Mira esta hermosa esmeralda, niño —señaló Ulysses—. Te irás a casa ahora y no recordarás nada de lo que ocurrió aquí.

El niño asintió y corrió lo más rápido que pudo. Ulysses se quedó observando cómo huía el niño. Supongo que de alguna manera hipnotizó al niño con la esmeralda de su cadenilla. Me acerqué a él para observarlo con detenimiento.

—¿Quién está ahí? ¡Muéstrate! —ordenó—. ¡Puedo sentir tu presencia!

¿Percibió mi presencia?

Capítulo 2

EL DUELO POR UNA HIJA

Fui a acompañar a mis padres, impulsada por un instinto sumamente humano. Mamá estaba en mi habitación mirando uno de mis álbumes de fotos. Su rostro estaba empapado en lágrimas. Nuestro lindo árbol de Navidad estaba allí, al igual que todos mis adornos navideños favoritos. Había perdido la noción del tiempo. Observé un calendario y me di cuenta de que había pasado una semana de mi muerte.

Los adornos exteriores e interiores ya habían sido guardados, excepto los de mi habitación. Tenía la sensación de que permanecerían allí durante un buen tiempo; mis padres sabían cuánto disfrutaba yo el día de Navidad.

Papá estaba en el segundo piso, en su computador, tal como lo vi la última vez. 

Entendí el motivo por el que miraba fija y tristemente la pantalla. Estaba contemplando un juego de video. Por uno de los avatares que era igual a mí, tenía que ser el juego que estaba diseñando para regalarme. También aparecían Laura y Alain. Había diálogos entre nosotros, pero no con palabras en la pantalla, sino con nuestras propias voces. Papá debe habernos grabado y diseñado un programa de voz para el juego. Era muy inteligente. El vestuario de nuestros avatares eran geniales; apuesto a que mamá participó dando algunas ideas.

Sólo espero que mis padres no se divorcien como ocurre con tantas parejas cuando pierden un hijo. Alguien golpeó la puerta. Mamá fue a abrir.

—Hola, señora Kennedy. Mi nombre es Daniel, yo era un compañero de clase de Ruby.

—Hola, Daniel. ¿Qué te trae por aquí?

—Encontré una foto de Ruby que tomaron unos días antes de su muerte. Pensé que quizá le gustaría tenerla.

Daniel le entregó la foto a mamá. Apenas recuerdo que alguien me haya tomado una foto en la escuela. Y me sorprendió aún más que fuera Daniel quien la tomara. Él me gustaba hacía mucho tiempo. Tenía el cabello rubio oscuro y unos hermosos ojos castaños. Su estatura era similar a la mía y era de contextura delgada. Creo que se sentía demasiado acomplejado por su estatura y peso. En mi opinión, era un muchacho guapo. Tenía una personalidad impresionantemente dulce. Recuerdo que cada vez que intentaba hablarle, él siempre encontraba un pretexto para irse. Yo pensaba que no le gustaba, o que quizás él simplemente era demasiado tímido.

—Muchas gracias, Daniel —dijo mamá—. No tenía ninguna foto reciente de Ruby, y tú me has dado un regalo muy especial.

—No hay de qué, señora Kennedy. Tengo que irme ahora. Adiós —dijo Daniel, retirándose.

—Adiós, Daniel, y gracias nuevamente.

Papá estaba bajando las escaleras cuando Daniel se iba yendo.

—¿Quién era?

—Era un muchacho llamado Daniel. Dijo que era un compañero de clase de Ruby. Trajo una foto de ella que le tomaron unos días antes de su muerte. Creo que él tomó la foto. Ruby mencionó su nombre un par de veces. Me parece que a ella le gustaba y que era algo mutuo.

—Se veía tan feliz —comentó papá mirando mi foto—. La extraño tanto.

Papá se echó a llorar y mamá lo abrazó fuertemente, diciéndole que lo amaba.

Capítulo 3

SIGUIENDO AL ENEMIGO

Estoy descubriendo que aún puedo pensar en lo que quiero vestir o adónde quiero ir  y eso es lo que hago. Estoy usando mis zapatillas Converse negras desde que vi a Ulysses y me recordó que me gustan, mi pantalón de mezclilla azul favorito, una de mis camisetas rosadas y la chaqueta de gamuza negra con botones en forma de diamante que mamá diseñó para mí. Ya no tenía frío, pero el simple hecho de observar la nieve me devolvía las ganas de vestir algo abrigado. Me pregunto cuánto demoran las sensaciones humanas en desaparecer.

Fui hasta donde se encontraba Ulysses; en cierto modo me agradó mucho, más que Lucas. Me pregunto por qué. Pensé que quizá si estaba cerca de los vampiros, podría encontrar la forma de cruzar al más allá, puesto que uno de ellos me convirtió en un fantasma.

Ulysses estaba solo en una de las mansiones más bonitas de Mammoth Lakes. Sólo la gente adinerada tenía ese tipo de casas, y ésta contaba con diez habitaciones. 

¿Para qué necesitaría él tantos dormitorios? Estaba leyendo un libro, sentado en un sofá que parecía ser muy cómodo. Tenía buen gusto; los muebles y adornos eran modernos, hermosos y se notaba que eran costosos. Di una vuelta, contemplando sus cosas. Probablemente no me percibía porque estaba ocupado en su lectura. En su dormitorio había una cama grande con un cobertor acolchado blanco, y varias almohadas y cojines. Esa cama tenía que ser una cubierta para los humanos, de manera que él no pareciera un sospechoso. 

Me pregunto dónde estará su ataúd.

Tenía algunas fotos sobre un velador. Traté de tomar una, pero no pude. Espero aprender a elevar cosas materiales antes de cruzar al más allá. Sería genial.

Me senté sobre la cama y observé las fotos: aparecía Ulysses, abrazando a un muchacho menor que él. Apuesto a que era su hermano. Me pregunto si también era un vampiro; se veía muy delgado, de cabello castaño corto, hermosos ojos azules y un poco más alto que yo. Tenía un par de pecas en el rostro. Absolutamente guapo. 

Una de las fotos mostraba a Ulysses y al muchacho menor con una pareja sonriendo entremedio de ellos; debían ser sus padres, puesto que el hombre tenía ojos esmeralda y facciones como las de Ulysses, y la mujer tenía grandes ojos azules con un par de pecas en el rostro, igual que el niño.

El atractivo era definitivamente parte de esta familia.

Me senté junto a Ulysses; el libro que estaba leyendo tenía por título "Presencias invisibles e inexplicables".

Era la primera vez desde mi muerte que tenía ganas de reír; ¿le preocupaba una presencia invisible siendo él un vampiro? Pensé que era algo muy gracioso.

De repente, apartó el libro y echó una mirada alrededor lentamente.

—¿Quién anda ahí? —preguntó.

Me puse de pie y caminé hasta quedar enfrente de él. Cerré los ojos y me concentré lo más que pude para comprobar si él podía verme esta vez. Escuché un fuerte "no puede ser", y abrí los ojos.

—Un fantasma —dijo mirando con sorpresa—. ¿Quién eres?

—¿Puedes verme? No debería alegrarme, pero lo estoy. Mi nombre es Ruby Kennedy, y hace unos días tu amigo Lucas me mató.

—Sí, recuerdo que la última vez que lo vi dijo algo sobre haber matado a una muchacha. No creía que existían los fantasmas; por eso grité.

—¿No creías que existían los fantasmas? —dije enojándome—. ¿Y qué hay de los vampiros asesinos? Recuerda que a mí me mató uno.

—Lo siento; pero, ¿qué quieres de mí? Yo no te maté.

—Quiero que me ayudes a cruzar al más allá.

—¿Cruzar al más allá? Pero yo no soy un médium.

—Lo sé, pero quizá puedas preguntar por ahí y averiguar si alguien puede ayudarme.

—¿Preguntar por ahí? ¿Por qué yo?

—Porque le dijiste a Lucas que sólo bebías la sangre de criminales. Pensé que quizás algo de bueno tendrías como vampiro.

—Así es que... eras tú a quien percibí cuando Lucas quiso matar a ese niño.

—Sí, era yo, pero no podía aparecerme aún ante ti. Por favor, no sé a quién más pedírselo, Ulysses.

—Al menos sabes que mi nombre es Ulysses, fantasma Ruby. Trataré de ayudarte, pero no te prometo nada, porque ni siquiera sé por dónde comenzar.

Capítulo 4

FANTASMAS HUMANOS TIPO DOS

—Dado que puedes aparecer en el lugar que se te plazca y yo no puedo hacer lo mismo,  te sugiero que vengas conmigo al cementerio.

—¿Por qué al cementerio, Ulysses?

—Bueno, pensé que quizá podrías ver a otros fantasmas que puedan ayudarte.

—¡Vaya! Un jeep Sahara; el tipo de coche que quería tener cuando cumpliera dieciocho años.

—Al parecer tenemos los mismos gustos, fantasma Ruby. Te gusta my jeep y llevas zapatillas Converse negras como las mías. Por cierto, me encanta tu cadenilla de rubí.

—Creo que tienes razón, Ulysses. Sólo que no soy una adolescente emo como tú. Me gusta tu apariencia, pero no es mi estilo. También me gusta tu cadenilla de esmeralda.

—Bueno, gracias, fantasma Ruby. Apuesto a que te verías bien vistiendo como una muchacha emo.

Una media hora después llegamos al cementerio y empecé a mirar alrededor, buscando otros fantasmas.

—No veo ningún fantasma. Creo que el cementerio es un lugar muy deprimente para reunirse, ¿no lo crees?

—¿Deprimente? Eso quiere decir que eres un fantasma humano tipo dos.

—Fantasma humano tipo dos —repetí.

—Sí, eso dije. Las personas que son ciento por ciento humanas son humanos tipo uno. A las personas que fueron ciento por ciento humanas, pero que luego fueron infectadas y convertidas en algo como yo, se les llama vampiros humanos tipo dos, porque no perdemos ciertos comportamientos y sentimientos humanos. Por lo tanto, debido a que aún tienes sentimientos humanos, eres un fantasma humano tipo dos.

—Qué raro —respondí—. ¿Existe algún hombre lobo humano tipo dos y zombi humano tipo dos?

—Sé con certeza que existen hombres lobo humanos tipo dos, pero no he visto un zombi aún. Sin embargo, no había visto tampoco un fantasma, hasta ahora.

––––––––

Capítulo 5

EL CASTILLO DE DRÁCULA

—Cuéntame sobre ti, Ulysses. ¿Quién te convirtió en un vampiro? ¿Tus padres y tu hermano también lo son?

—Mmm... supongo que viste las fotos que tengo en mi dormitorio.

Asentí.

—Mi padre era el doctor Peter Anderson. Nació en San Diego, California. Mi madre se llamaba Sarah; era anglo irlandesa, nacida en Inglaterra. Su familia se mudó a los Estados Unidos cuando era pequeña.

—¿Tu hermano y tú nacieron en San Diego, Ulysses?

—Sí, al igual que nuestro padre. Cuando tenía dieciocho años y mi hermano William tenía diecisiete, nuestros padres nos llevaron de vacaciones a Rumania. A ellos les gustaban las mansiones y los castillos medievales; de hecho, mi padre era un coleccionista de espadas medievales. Llegamos unos días antes de la Víspera del Día de Todos los Santos. En Transilvania había un recorrido perfecto para la Noche de Brujas. El castillo de Drácula es una fortaleza legendaria ubicada en Transilvania y que data de 1377. Eran cerca de las once y media de la noche y estaba oscuro como la boca de un lobo. Decidimos echar un vistazo alrededor del castillo antes de ir a nuestro recorrido. Íbamos bromeando y asustándonos entre nosotros. No había nadie más afuera del castillo. Escuchamos unos ruidos y vimos a un hombre y una mujer que se nos acercaban. Pensamos que eran turistas, igual que nosotros. "Hola", dijo papá. No respondieron. De repente, nos atacaron. Les chuparon la sangre a mis padres. William y yo corrimos pidiendo ayuda a gritos. Los asesinos nos alcanzaron y nos tomaron del cuello con fuerza. La mujer le dijo al hombre que no nos matara, porque éramos jóvenes. William despertó primero. Corrió a ver si yo estaba vivo. Desperté y lo miré: su ropa estaba cubierta de sangre. "¡Ulysses!", exclamó mi hermano aterrado. "¿Qué nos sucedió y dónde están mamá y papá?" Me puse de pie, mirando mi ropa ensangrentada. "Veamos si podemos encontrarlos, William", sugerí mientras trataba de recuperar el sentido de la orientación. Todavía estaba muy oscuro; aunque, de cierta forma, podíamos ver sin problemas. Encontramos a nuestros padres, pero ambos estaban muertos. William y yo encontramos una cueva para escondernos. Sabíamos que algo terrible nos habían hecho, y que de acuerdo con las películas e historias que ambos conocíamos, nos estábamos convirtiendo en vampiros. "Ulysses, ¿crees que los vampiros tengan un aquelarre donde compartan sus crímenes horribles por aquí?", preguntó William. "Lo más probable es que así sea, William. Pero no estoy seguro de querer encontrarlo". Apenas terminé de hablar, apareció un tipo enfrente de nosotros. Su estatura era de unos 1,80 m., era de contextura musculosa, ojos castaños, cabello castaño medio largo y se veía como de mi edad. "¡Hola, novatos!", saludó el tipo con una sonrisa irónica. "Vi que mis primos los convirtieron pronto, y pensé que sería divertido conversar con ustedes. He sido un vampiro durante mucho tiempo, y la mayoría de las veces se vuelve algo muy aburrido". "¡Tus primos mataron a nuestros padres!",  exclamé furioso. "Sí, lo sé; a algunos vampiros no les gusta convertir a personas mayores. A otros no les importa", respondió pateando una piedra. El vampiro se llamaba Adrian. Terminó convirtiéndose en una ayuda muy valiosa para nosotros. Nos enseñó a cazar animales y beber su sangre. Mi hermano y yo nos negamos a beber sangre humana durante mucho tiempo. También nos instaló en un lugar para vivir y nos dio muchísimo dinero. Creo que se entretuvo con nosotros. No nos unimos a ningún aquelarre hasta unos años después de que nos convirtiéramos en vampiros. A William le gustaba reunirse con algunos vampiros de su edad, y por mi lado, disfrutaba estar solo la mayor parte del tiempo.

—¿Cuándo regresaste a California, Ulysses? —pregunté, tratando de no pensar en lo que recién me había revelado.

—William y yo decidimos regresar a casa hace mucho tiempo. Nuestros padres fueron sepultados aquí.

—Tengo curiosidad por la pregunta que quiero hacerte ahora, Ulysses; si no te molesta. ¿El sol puede matarte?

—No, todos los vampiros pueden salir a caminar durante los días cálidos y soleados, como cualquier persona. Los humanos tipo uno pueden reconocernos sólo si les mostramos nuestros colmillos de forma intencional.

Capítulo 6

FANTASMA RUBY

—¿Qué hay de ti, fantasma Ruby? ¿Quién eras antes de que te mataran?

—Era una adolescente feliz de diecisiete años e iba a la escuela secundaria. Mi padre se llama Patrick; nació en Washington, D.C. Mi madre se llama Dolores; sus amigos la llaman Lolita. Nació en México y se mudó a los Estados Unidos cuando tenía diez años. Nunca he ido a México, pero mis padres me iban a enviar allá cuando cumpliera dieciocho años para visitar a la familia de mi madre que aún vive allí. Yo quería ser una diseñadora de vestuario, igual que mi madre. Por cierto, ¿cuándo comenzaste a vestirte como emo, Ulysses?

—Escogí este estilo porque me parece que es bastante adecuado para mí; es triste perder la humanidad tipo uno y a los padres, ¿no lo crees?

—Creo que tienes razón. ¿Qué significan el murciélago con la corona y la espada que están en tu camiseta?

—Yo diseñé esta camiseta. El murciélago con la corona se refiere al rey de los vampiros humanos tipo dos. Yo mismo le di ese título porque llevo el nombre del rey griego de Ítaca, mientras que la espada representa el honor; eso era lo que decía siempre mi padre. De hecho, tengo su colección completa de espadas.
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